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ADVERTÈNCIA. 

Rogamos à los Sres. Suscritores de provincias, cuyo abono termi
na con el p·esente número, se sirvan renovark à tiempo , si giistan 
seguir recibiendo el periódico. De otro modo se exponen à guedarse 
sin, aun cuando se presenten con los cinco realilos consabidos, pues, 
desgraciadamenlc, signen vendiéndose cuantos ejemplares se imprimen. 

P R O C E S I O N E S . 

All;i en nucstros anos juveniles, csperabamos con delirio dos épo-
cas riquisimas cn ilusiones y esperanzas. 

Scmana Santa la una ; oclava dc Corpns^la olra. 
Fàcil es suponer el por qué dc nuestro vehcmenlc deseo. 
A favor de las procesiones, reconquislàbamos la libertad que se 

disfrulaen los balles de carnaval. 
Y ki juvcnlud, amiga sicmpre de la broma, se ocupa mas de los 
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misteriós del amor que de la pasion y muerle de Nueslro Senor Je-
sucrislo. 

Tal conducta lione poco de crisliaoa. 
Esto es vcrdad. 
Pero como dijo don Leandro Moratin: 

Los hombres y las mujeres 
ïodos, poco mas 6 menos. 
Son de una misma calafia: 
Los chicos gustan de juegos. 
De alborolar y córrer, 
Y poner raazas a perros; 
Las muchachas, transformando 
En maolellina el moquero. 
Van ;i misa y à visita, 

/ I í ^e m' ' rimipl|,l:|(,'|,"-· 
Y en cachivaches de plomo 
Hacen comida y refresco. 
Luego que son grandocillas, 
Olvidan laíe§ enredos. 
Ni piensan, en olra cosa 
Que en uno ú otro mozuelo, 
Que al salir de casa un dia 
Las hizo al descuido un gesto. 

Y eslo viene sucediendo (íesde que Eva tuvo hijos. 
Podríamos demoslrarlo raalemalimonle. 
Poro juzgamos (pie seria liempo perdido el que empleasemos en 

un trahajo tan innecesario. 
Porque nadie pone en duda que siempre ellos y ellas han conju-

rado el presenle tle indicativo del verbo buscar. 
Formando cou las scis personas olras lanlas proposiciones. enyo 

complemento direclo es el mismo: malrimmw. 
Asi nos lo asegura el autor de «El viejo y la nifia» cuando dice 

Los mocilos se aficioijan 
A las mozas, no hay remedio; 

Porque cada cual se arrima 
A su cada cual, .̂no es esto? 
Y pensar que el genio causa 
L s l a inclinacion, es cuenlo; 
0 es menester confesar 
Que todos tienen mi geuio 
(]u:indo tienen ciorta ed:ul. 
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Lo dicho no liene rèplica. 
Son verdades como lomplos: y no hay mas que bajar lacabeza y 

conformarse. 
Però ahora que ya nos hallamos asepurados de incendios, pues las 

canas siempre fueron un preservalivo contra las calaveradas, com-
prendemos que no eslaba muy conforme con la doctrina del cruciü-
cado nuestra manera de santificar los uctos religiosos. 

Y esto que en nuestros liempos se tenia por irreligiosidad lu que 
se considera actualmente como escrúpulo de monja. 

La ilustracion va deslerrando las coslumbres rancias. 
Si hoy un padre se moslrase justamente riguroso con sus hijas, 

negandose a ciertas licencias introducidas por la moda, se le lacha-
ria de eslrambótico. 

El uso ha decretado que eran estúpidas las exigencias de nuestros 
abuelos. 

Es verdad que los moralistas, opinando muy distintamente. en-
cuentrau anti-calólicas algunas libertades que sc han generalizado 
sin necesidad de muchos esfuerzos. 

Nosolros somos amigos de dar a Dios lo que cs dc Dics y al César 
lo que es del César. 

Nunca hemos sklo ni hipócritas oi fanalicos; pero nos entristece 
el poco respelo con que son miradas las cosas divinas. 

Nos repugnan los devolos por vanidad, por pura faroleria, Innlo 
como los devotos por especulaicíon. 

La religíon cristiana no admite farsas. 
Los que no tengan bastanle fé para demostrar públicamente su 

fervor católico, que DO den lugar al esriindalo. 
Qnédense en casa, que una procesion no es una tòrrida de toros. 
tQué diran los estrangeres al observar que en actos religiosos tan 

sagrades como los que nos recuerdan la Pasion y muerle del Sal
vador del mundo, se ria y se zaragalee cual si se tratase de un 
baile. 

Y què diran al contemplar tantos angelilos llenos de flecos y pe-
rifollos, retrato exacto de la vanidad de sus madres, acompafiados 
de un cirineo cargado de caramelos, cuyo adefisio completa el trisle 
cuadro de nuestras proc^iones ? 

No pretendemos adivinar lo que diran. 
Porquc dc seguro ba de sernos poco favorable. 
Esperamos que la autoridad eclesiàstica, haciéndose cargo de lo 

mucho que perjudican ií la Religion. los abusos, disponga lo que juz-
gue mas convenienle. 
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No es fàcil que la voz del Pàjaro verde se deje oir en el Palacio 
episcopal. 

Si asi no fuoie, nos lomaríamos la liberlad de raanifcslar à S. S. 
Iluslrisima que basta los pajaros se escaodalizan de la devocion de 
alguoos, que en la casa del Senor, se ocupan mas de las pecadoras 
que de los sanlos. 

'>iip ol b 

.•iiijiil tSK 

Eleceiones para médico. 

{Conclusion). (1) 
Y dió lugar à mil chismes enlre los opasionados y enemlgos. 
Ifeios pubilcaban à voz en grilo que D. Pedró era [odo un gaznàpiro 
Aquellos aseguraban que era un Salomon. 
Olros aRadian que leóricaraenle hablando. era lodo UB galeno; però que en 

la praclica no pasaba de un médico de los mas adocenados. 
Mienlras lanlo iba transcurriendo cl licmpo y se accrcaba el dia sefialado 

l>ara las nuevas eleceiones. 
El cura y el farmacèutic© hideron cueslion de honra la reeleccion de D. Pie-

dro Peidro Pedró. 
Los amigos de D. Fabricio redoblaren sus esfuerzos. 
Comenzó olra vcz la bulla. 
Los apasionados del médico vacía-ojos se erapefiaron en reeiegirle. 
El alcalde y sus amigos propusieron à D. Diego, D. Antonio ó D. Seguado. 
He aquí declarada olra vez la guerra. 
Ya les tenemos preparàndose para el combaté. 
Adelaifle. 
Demos por transcurrido el plazo marcado para las nuevas eleceiones. 
Sigue la broma. 
A bandadas van llegando los electores. 
Tam, tam, tam, lam, lam. 
—Ha dado la hora. 
Negocio concluido. 
Es decir, no: falta el escrutinio. 
—Pedró. 
—Pedró. 
—Fabricio. 
—Piedro. 

(I) Oa naufragado lUe aquí los restos! 
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—Fabrisio. 
—Pedra 
Resullado rmai 
D. Pedró 190 volos. 
D Fabricio 12. 
Quedó reelegido por mayoria d«! volos i·l celebérrimo 

D. Fiedro Peidro Pedró. 

G0RGE0S. 

Si eres tollrro, lector. 
Medita bien ette cuento, 
}' andarús con muclio íiento 
E n lot asuntos de amor. 

l i % B I J E C C I O X D E E S P O S A . 

CUKNTO 

En un rcino lejano, 
Yo no sé si el Japon ó si la Ilungriu, 
Prelcndió el soberauo 
Casar al heredcro qae Icnia, 
Mas no quiso, celoso 
Del bien que Ic inleresa, 
Buscar infanta ni escoger 
Sino que el real esposo 
Boscase | ho maravilla ! 
En público ccrlàmen su coslitla. 
Dióse un pregon por lodo el conlioenle 
Que todas las beldades 
Desde los quince abriles baslà veínfe, 
Con éslas y las olras cualidades, 
Podian à la mano 
Oplar del heredero soberano, 
Y en menos de ocbo dias 
; Qué lluvia de mucbacbas casaderas 
De pneblos cien v varias gerarqnías 
Acudieron ligeras. 
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Creyendo lodas liacedeio y ovio 
Lograr la mano del egregio novio! 
Mas era paclo, porque fiiese bucna 
La eleccion prelendida, 
Por lo meoos UD mes'de'cuarenlena 
Eslar cada mucbacha rccogida, 
Pues era convenienle 
Que en esle plazo el prfncipe observase 
De cada prelendienle 
El vario genio y la dislinla fase. 
Mas i ob falalidad ! en nn inslanle, 
Tal vez por ser cl desposado auguslo 
De delicado guslo, 
En lodas enconirando algun defeclo 
Hizo loraar à lodas el porlanle 
Sin que pudiesc ballar lipo perfeclo. 
Cuàl era presumida, cuàl coqueta, 
Cuàl marisabidilid, cuàl nerviosa, 
Cuàl los cascos tenia à la ginela, 
Cuàl dominanlc, fàtua ó envidiosa, 
No pudo en fin ballar una completa-
Mobinoeslaba rcsolvieodo ingrato 
Viviren pcrpétuo celilialo, 
Cuando una vieja demando ladina 
Presenlar al concurso una sobrina 

Púsosela en su celda 

Y el principe curioso, 
Tras un îapiz flamcnco recatado, 
A la nueva beldad observa ansioso. 

I Cosa rara! prendado 
Luego quedo de la preciosa niOa. 
Mas quó muchoísi en ella. 
Por mas que la escudrifía. 
No ve de imperfeccion raslro ui huella? 
Era càndida, linda. 
Modesta, angelical, dulce, prudenle, 
En fin el jóven principe impacienle 
Quiere que se prescinda 
De lo que falla ami de cuarentena, 
Y que los dulces lazos de himeneo 
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Satisfagan al punio su deseo. 
Se resolvió el problema ; qoé forluua, 
Hay en el raundo al menos una buona ! 
Sin dilaciou alguna, 
Y con loda la corle por lesligo. 
La reclusion rompiendo 
El príncipe gaian enlra corriendo, 
Y echàndose à los pies de la doncella 
De su pasion vehemenle 
Con mil lernezas abrumó à la bella. 
Mas; caso raro ! muda, indiferenle 
La doncella le acogc 
Sin que cl amor la lurbc ó la sonroje. 
Insla el príncipe ansioso, j pero nada ! 
Llàmala-/ vida mia! ; mi regalo / -
I Mas siempre muda, siempre inanimada ! 
llasla que ven por fin i pesada broma! 
i Que la que por muger el jóven toma 
Era un hermoso autómala de palo ! 

Hombres, à los que amor os imporluna, 
Leed con atencion esta conseja, 
i, Buscats una mngist sin íacha alguna ? 
Traslado à ía sobrina de la vieja. 

(De EíRubi). 

PICOTAZOS. 
Un ex-gacetillero de cierlo periodiquillo que so publieaba ou Lé-

rida, vienilo que no sirve para pintor ni literato aunque, hacióndole 
justicia, dcbemos confcsar que es un escelente bombre bueno, trata 
de hacerse sereno. 

El otro dia estaba ensayàndose para poder desempefiar digna-
mente su nuevo oficio. 

Oigamosle un momento 
Sereno las once ex (í) andando. 
—Caballero sabé V. quién es el Pàjaro verde ? 

(1) No aludimos à los del "Aquí esloy» . . Líbrenos Dics, no fae»e caso que cre-
yéndose atudídos nos citaran anle los tribunales. 
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—No sefíor. 
— V. dcbia saberlo. 
— Pues no lo sé. 
Esto iha preguntando nueslro amigotc à cuantas personas cncon-

traba por la calle, una mananita no rauy de mafíana. 
Nueslro querido ex , viendo que sus pesquisas en pleno dia son 

infnicluosas Irala de salir de noche. 
Siendo sereno, podrà hacer escursiones nocturnas sin que la jus

tícia se lo impida. 
Podri faslidiar mas ó menos, con su voz algo ronca, y sus pre-

gunlas un lanto necias. 
Pero al cabo serà un sereno modelo. 
Si encuentra al Pàjaro verde; Jesús, que desgracia! 
Le matarà de un linlernazo. 

No vayamos de prisa, ya se irà haciendo el chico. 
Y tanlo que, si conlinúa V., le auguramos una era de prosperi-

dades. 
Es el oficio mas à propósito para los ex-gacelilleros. 
i Por Dios, que no aludimos a los del Aquí esloy! 
Por Crislo que estaria admirable una ronda de serenos compues-

ta de once ex-gacetilleros. 
Senor don Albiertio , véngase V. à Barcelona cuando E l Pàjaro 

verde sea corregidor. 
Me comprometo à nombrarle subcabo de serenos de la ronda do 

los once. 
A propósito de serenos. 
E l Pàjaro verde asislió al Liceo de Lérida, en una de sus últimas 

representacioncs. en la que, por primera voz. canlaron los coros del 
Orfeon dirigidos por el senor Vidal. 

Aquel dia la entrada podia llamarse rigurosa, pues se examina-
ban las papeletas con mucha escrupulosidad. 

Al presenlarse el Pàjaro verde, como à otros muchos, se le dió 
el ^quién vive?: pero el Pàjaro, que lleva siempre los papelcs en re
gla, entró sin ninguna dificullad. 

La concurrència fué numerosa y lúcida. 
Allí vimos algunos de nuestros inolvidables ex, y basta uno que 

nos cedió un asíento con mucha amabilidad. 
Lo cortès no quita lo valiente. 
Los coros, confesamos ingénuaraente que sobrepujaron à nuestras 

csperanzas. 
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Damos por lo taoto la mas cumplida enhorabuena a su director, 
Sr. Vidal. 

Sobre todo, lo que mas gusló, fuerou los coros del Serem. 
Laslima que no cantarà en ellos el Sr. Albiertio. 
Asi el efecto hubiera sido completo. 
Siga el Sr. Vidal en su lirme propósito, y le asegoramos que nb 

' f i i i este el ultimo de sus triunfos líricos. 
Pero, permítanos un consejo. 
Su merced muy es jóven. 
No llevc à mal le digamos que le falla mundo. 
Si así no fuere, en medio de su triunfo, no se habria incoraodado 

por lo de la cinta. 
Deje V., Sr. Vidal, \zcinto, aunque estén de moda los cinturones. 
Así lo comprendió el Sr. Paboleda al hablarle de ella. 
Y V. no puede incomodarse con dicho Sr., que al fin y al cabo 

ha sido su maeslro. 
V. toca con primor el violonchelo , de lo que esta orgulloso y 

puede estarlo. 
Mas el Sr. Paboleda es un gran músico y puede darle ;i todas ho-

as un solo de contrabajo. 
Eite pesa mas que el violonchelo y seria làstima que se lo hicie-

re astillas. 

^Guando se acabarà la plaza de San José ? 
Pero, bien mirado, es mejor que se quede como està. 
Pues su abandono sirve de escalera para llegar à concejal. 
AMAiista quiero volverme sino seconcluye como yo entre en el 

Inunicipio. 
Decia uno en vigília de eleccíonès. 
Fué regidor no se tornó AMATÍSU» y la Plaza continua sin termi-

harse. 

Lo gastado en cabalgatas, 
Y músícos y refrescos, 
Bastaba para que fuese 
La tal plaza un embeleso. 

El mocito de los encantes de quíen nos ocupamos en el número 

file:///zcinto
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anlerior, continua vcndiendo muchoclm que se desnudan sin rubori-
zarse. 

Tambico tienc una buena coleccion de cuadrilos pintades al fres
ca para los aficionados 'A las medtas tinlos y a las sombras. 

Nos hallàbamos, el miércolespasado, con olros curiosos, cerca dr 
la uiesa del caballerilo que nos ocupa, y oimos el siguicnlc dialogo: 

—Ha leido V. el Pajaro terde? 
—Si, seüor, y ha producido muy buen efeclo su aviso, pure nun 

ca habia tenido tanlo despacho como esta semana. 
—En esle caso, le convienc à V. que cada domingo le anuncie. 
—Si, no rae pesarà. 
Gúmplanse sus deseos. 

Sejnm el Pajaro negro, el redactor del Pójarn verde es el seitor 
IMijol. 

Macslro de primeras letras por mas sefias. 
tQuión serà? 
Vamos. Pnjolet. no escondas el bulto. 
Los dos pajaros desean conocerte. 

Fuera mucha ingratitud 
Negar favor tan sencillo 
A los dos mas inocentes 
Y estimables pajaritos. 

El dia 2 de abril se sacarà à subasla el Servicio de la limpíoz^ 
de las plazas, calles y mercados de esta ciudad y de la Barcelonetu 

Haga Dios que el mas ventajoso postor no tenga el padre alcalde 
Que a s í , tal vez, no interpretarà à su favor el pliego de condi

ciones. : .- IIÍI lobis'ti ti'i. 
Aprovecbamos esta ocasion para dar las gracias à quien ha dis-

puesto que los vecinos de la Barceloneta barran maDana y larde 1^ 
frentes de sus casas. 

Disposicion que, por abora, se cumple ; pero es muy posible qu< 
se olvide si no se recuerda de cuando en cuando. 

Del escandalo que se observa en los cafès y cafetines del Barri< 
que nos ocupa, donde las aves nocturnas revolotcan à bandadas, n* 
haremos mencion, toda vez que, predicar en desierlo 
••wiiun h m ttniuauw Hiiop ^ D ?.oiufi3n.H «o! «jb oítoooi td 
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tl 'KiHAMA. 

Esta palma, es para mí ? 
—Pues para quien, Carraencila ? 
— A y que buena eres, Mamila, 
Cuanlo te ha costado".' di. 
—Hija mia, no lo sé. 
Tu papa te la ha comprado. 
—(No la enganes). Te la ha dado 
El Sr. D. Bernabé. 

(,Hay alguien que conozca à un municipal que ha salido fiador de 
una palomita que dejó en el colcgio donde vivia, una deoda de 21 
duros?1 i f «feiwfiq ofivtrf'lüp 

Vaya un roocito serà 
El que abona a las sirena», 
Y para cubrir sus faltas 
Respoode hasta de sus cuentas. 

Existe una sociedad secreta que lleva por titulo LA DESPOJADORA. 
Condiciones precisas para ser admitido. 
Conciencia à lo Mr. Rodin. 
UQas a lo gavilan. 
Otro dia nos ocuparémos de la fHanlròjrica reunion que ha tradu-

cido los preceptos del Decàlogo de esta manera: 
El primero amar el oro y la plata sobre todas las cosas. 
El segundo no alargar jam^s la mano en balde. 
El tercero saotilicar las piedras preciosas. 
El cuarto honrar à los que se dejen despojar fàçilmente. 
El quinto no hacer caso de higrimas ni súplicas. 
El sexto no liar. 
El séptimo robar à todo el inundo. 
El octavo no reparar en los medios con tal que conduzcan al fin. 
El noveno desear las mujeres casadas viudas y solteras. 
El décimo apropiarse todo lo de todos. 
Estos diez mandamieotos se encierran en dos: amar al dinero so-

hre todas las cosas y regalarnos con las riquezas de los otros. 
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En las oficinas de Contaduría y Tesoreria, sucede una de lantas 
rslranezas comunes en nueslra pàtria. 

Si algun contribuyente va à cntregar dinero se lo admiten, aun
que cstemos à primeros de mes. 

Si algun contribuyente va para cobrar, se le despacha sin enlrc-
garle los cuartos, so pretesto de que se està haciendo arqueo. 

Esta conducta puede ocasionar muchísimos perjuicios. 
Pero bah, al olvido quede 

Lo que ahora se critica, 
Si quien enmendarlo puede 
Sin tardar lo verifica. 

Hàblase de un conato de suicidio. 
Una morenita hcrmosa, como ella sola, queria vengarse de la in -

fidclidad de su novio, tragàndose una dosis de vitriolo. 
Làstima que hayan pasado los tiempos de la andante caballeria. 
Pues, de seguro, mil mocitos se disputarian el honor de cantar 

bajo la reja de la hermosa desconsolada, unas coplitas por el estilo. 
«Probe nina! zeca el yoro 

Y zerena loz cohmhrez-, 
Porquc zon laz pczaumbres 
De tu hermozura dezdoro. 

Alsa altiva el cltapiíel: 
Encampànale orgulloza 
V no gimaz, prohe moza. 
Por un ingrato donsel. 

Zi te yjtsçziedomàa. 
Por eze hermozo palmito 
Mas de un beyo zenorito 
La caena arraztrarà. 

Que los jombres corren siegoz 
Traz una chulama beya, 
Cuando loz espresia eya, 
Y ze rie de zuz fuegoz.» 

El martes à las once y cuarto de la noche paro un cairuage de 
lujo à la puerta de la Casa de Correccion. 
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Nos pareció divisar en la puerlecilla una corona condal. 
Del referido coche no vimos bajar ni subir à nadie, mas que al 

lacayo que fué a llamar por dos veces, pero sin rcspuesla. 
Correctores y corrigendos dormian à picrna suella. 
No tuvimos bastante paciència para esperar el resultado. 
Tal coche, à Iaies horas y en tal caSïi ^cual scria su objeto? 

El «Pàjaro negro» debe gritar con loda la fuerza de sus pulmo-
ncs: Alràs el estrangera. 

Y muy particularmente: Atràs los franceses. 
Porque estos sefioritos han descobierlo que la carne de enervo es 

riquisima en estofado. 
Tu pellejo, caro hormano, 

Corro peligro si vionen; 
Atras, pues, los estrangeros. 
Sobre todo. los franceses. 

Una obsorvacion pajaresca. 
Las virgenes consagradas al Seòor, no pueden abrigar desconfian-

za entre sus hermanas. 
Y parecc muy natural que no tengau recelós ni secretos. 
Mas sin embargo, no hay monja sin su manojo de llaves. 
iPara que las necesilan ? 

De quien han de esconderse? 
Secretos monjiles son 

Que el Pàjaro no comprende, 
Ni adivinarlos pretende, 
Pues no quiere excomunion. 

En las afueras de esta ciudad dejaron abandonado un c^rreton 
cargado de jabon. 

è Si serà procedenle de la fàbrica estableeidapor la cèlebre Maria ? 
é Si serà elaborado por los ocho catalanes de buena volunlad? 
Es muy fàcil saberlo. 
Si en lugar dr limpiar empuerca, ha salido de la Jabonoría do la 

Maria que no es santa. 

Pero Juan.i, por las once mil ; te repito que ahora no puede ser. 
—Para todo fienes dinero menos para mí. 
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—No seasasi, niugcr ; i'ucia mi raayor guslo poder cumplir tus 
deseos. 

— A lo menos, compramc el sombrero. 
—Te lo prometo, para fin de mes. 
—Quiero eslrenarlo por scmana Santa. 
—Si, pcro 
— N i siquiera el sombrero ? 
—Bueno, en Uegando à casa te darc lo 200 rcales. 
Cazamos al vuclo este dialogo en la calle de Fernando. 
; Pobres maridos! 
Aqui si que viene de perilla aquel gracioso dicho de Tirso. 

«Dad al diablo la muger 
Que gasta galas sin suma, 
Porque ave de mucha pluma 
Tiene poco que comer.» 

EPÍGRAMA. 

Mi sefiora, para V. 
Mandó el Sr. D. Rufino 
Esta caja.—Amable y fino 
Es tu amigo, buen José. 
—Cara esposa, ya lo sé, 
Toda su vida lo ha sido; 
Solo una falta ha tenido, 
Segun se llega à contar 
—Pues yo puedo asegurar 
Que es un varon muy cumplido. 

Cuando darà nuestro Excelenlísimo Ayuntamiento los trabajos de 
imprenta por subasta? 

No soní porque ignore que costarian mucho menos, sino lo hace. 
^Pues porqué serà? 
Otro dia lo diremos si à ello se nos obliga. 

Por lodo lo no firmado, ANTONIO FLOTATS — E . R. 

Barcelona 1861.—Imprenta de la Publicidad, de Antonio Flolate, 
bajada de la Gàrcel, núm. C, p. i." 


